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Con la mirada puesta en futuros combates,

solo deseo: UNIR PARA VENCERun
Después de la liquidación 

del frente Norte, las divi­
siones invasoras s€ aprestan 
a lanzar sus efectivos sobre 
el frente que creen más vul­
nerable.

Pero ahora no podrán pi­
sar un solo metro de terre­
no leal. Una línea desde los 
Pirineos hasta la costa de 
Almena separa la España 
popular y democrática de la 
España vendida al fascismo 
extranjero, .\hora nuestro 
potente Ejercito Pop u I a r 
puede moverse con plena 
libertad; acudir con sus me­
jores unidades a los puntos 
que ofrezcan menos consis­
tencia y pasar en el mo­
mento dado a un ataque de­
finitivo.

Esto nos hace mirai' con­
fiados el futuro, a pesar de 
la situación creada con la 
caída de .Asturias, la he­
roica.

Sin embarf¡:o. nuestro op­
timismo, nuestra confianza 
no pueden ser ciegos. Ha 
de basarse en unas condi­
ciones ya existentes y en 
otras que, hoy más que nun­
ca, jefes, oficiales, comisa­
rlos y soldados, hemos de 
contribuir » forjar rápida­
mente.

La unidad, cada vez más 
inquebrantable, entre los combatientes, y a su vez, 
cada día más estrecha, entre el frente y la reta- 
fi:uardia. es una condición indispensable para afron­
tar sin vacilaciones las situaciones que puedan 
creai*se, es la condición de la victoria.

Esta unidad en el frente ha s:anado ya e! cora­
zón de todos los c<»ml>atientes del Ejército Popular. 
Nosotros, que siempre la hemos deseado, conu» se 
desea un arma decisiva para vencer; nosotros, que 
en el combate y en el descanso siempre la hemos 
servido con nuestro ejemplo, vertiendo nuestra 
sangro junto a otras unidades hermnsus cura al 
mismo objetivo, confraternizando con ellas en la 
retaguardia, vamos hoy a buscarla con más entu­
siasmo que nunca, bajo la bandera del XXII ( uerpo
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de Ejército, marchando con la 25 División, codo 
con codo, hacia victorias.

^  C J H V  Nuestro claro ejemplo de fratcniidad con los
^  T 7 ^ # i  obreros y campesinos, ha de l epetirse en cuantos

pueblos crucemos, marcando así el camino a se- 
«:uír a otras iinídade.s y contribuyendo de esta 
forma a crear una retag:uardia de acero, donde 
nuestros soldados encuentren el esfuerzo, el tra- 
bajo, el aliento necesario para vencer.

 ̂ Pero la nueva situación creada nos plantea
otra tarea urgente: la de fortalecer aún más 
nuestro Ejército, la necesidad de que cada uno 
se plantee el problema de ser aún más útil a 
nuestra causa educándose, capacitándose para 
combatir mejor.

(.'ada soldado debe aprender en la experiencia 
de los combates, para Ilcs^ar a ser un buen cabo, 
sai'i^ento u oficial, ('ada oficial, jefe o comisario 

^  debe estudiar, capacitarse día tras día, aprender 
lodos los resortes de la técnica militar moderna, 
porque hoy, cuando nos encontramos frente a un 
ejéix*ito potente, armado por dos potencias mili­
tarmente fuertes, las victorias no pueden con- 
luistarse sólo con heroísmo—difícil será superar 
I de los iBfloriosos combatientes asturianos—, sino 

con el dominio de la técnica, con un Ejército per­
fectamente instruido, capacitado.

La conquista de la técnica 
de combate es una cuestión 
de vida o muerte para nues­
tro porvenir. Mucho hemos 
aprendido en el fuesro de es- 

\  tos dieciséis meses de lucha. 
Pero nuestros oficiales, jefes 
y comisarios no deben sentir­
se satisfechos hasta ser due­
ños de ella.

De esta manera, elevando 
cada vez más nuestro nivel 

— A .- m — téscnico, estando respaldados
* 'í retaguardia de ace­

ro, mateniendo viva la unidad 
inquebrantable entre los com- 
balicntes, es como podemos 
mirar con confílanza el futu­
ro, porque en él vamos a ase­
gurar de una vez para siem­
pre la victoria definitiva de 
las armas del pueblo.

¡FORTALEZCAMOS EL EJERCITO POPULAR!
Ayuntamiento de Madrid
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P A T R U L L A S
d e  v a n g u a r d i a

r ía -* ' «le patrulla^. «livnJu*n«l«>se, jH>r 1«» «̂*- 
(|U«‘ son los siguiiMiUr»:

Kx¡st»*n »l»\er>a 
iMTul» «‘H ln-> gni|M

I’rimero. I.us que lian «le líesplazurrH* ol»«'rvaml«» una n«)nim 
gem*ral «latía y -egún un itinerario «leiermínatio.

Seguml«». I^> que «lel>en vguir un itinerario señala«l«\ }hto 
«-«iti n'laliva lih<‘rtaJ <ic* aci'íóri.

1‘enrro. Las que tl«*tUro «le una tiire«*«ñ«in general y una mi* 
-itm <la«ias puedeíi elegir su itinerario y «:uyo procedimiento «le* 
prjule «le la  ̂ «'irrun-taneias y «le las |MísÍbiliila«left que «fn*7«;a el 
lerr«*no.

Kn la primera eutí'goria m* «dasifi«;an las patrullas «le vatiguur* 
«lia y retaguanlia. Kn la '■s-gumlu, las patrullas «le nan*pieH«l«>res. 
Kn la !«‘r«*era, la? palnillas «le puesUi  ̂ avanza«l«is.

\ .-^ h U ru lla  til- punía tiv van^uardin.
Ksla l̂̂ •n̂ >ln¡nû 'i<>n eomprernle las patrulla» «lesiinaiias a expío* 

lar V a «’ulirir !«•'* l̂̂ •••plazamlê l̂ »s de la unida«l «|ue las nutre y 
eiivu arción m* limita ul itinerario fija«lo y »u» Ínmediacl«mes.

l na «le las «lificultmb*» que el jefe «le la patrulla d«' vanguar* 
«lia «‘Stá llamu«l«i a resolver e* « «rnservar, resp«*«:u» a la unidad en 
cuyo Itemd'irio opera, una distancia '•ufii'itrnli* para que a todo 
e\«*nlo «piede U'^eguratla la pri)te«’ci«‘Vti eficar. «le la unidad en cues* 
ri«m. UcIm*. pues, el jefe cuidar «le «jue -u patrulla no se idej«- ni se 
aíTrtjue «lem;tsia«l«i a la i-alieza «le dicha fuerra.

Kn l«is ult««'> (altos horarÍ«>s, gratulen altos, altos accidentales). 
las patrullas, y l«> mism«i todos los «dementos del escalón «le reco* 
n«ni;ni«*nt«*, avan/urán en la «Hr«*<-«ri()n «le marciia hasta dtmiinar 
c«m la vista una gran «‘xlensión «le terr«m«» para «]ue la «tbservación 
resulte efi«az «aso de q«M‘ «*l punto alcanzado al hacer alto no po­
sea esta condi«-i«m esen«‘ial.

l)«*sd«‘ el momento en que «e «h'tienen. lo» explorailores »e con* 
viert«'ii en ohs«'rva«l4vres. Se quitan la mochila para «Itsmiimir la 
fatiga, |>«*r«» pro'ign«‘n la ohsí'i-vacií'Hi com«» *¡ ••siuvieran en pues* 
li>s avanzado-,

I na vev. «pie ><• advuTte al enemig««. l«í» «'Aploraílon*» y MI jefe 
procurarán muy espe«'Jalmente n«> i'aer en alguna emboscada. No 
ha de interrumpirse el eida«'«; con la uni«la«l i]u«; avanza detrás y 
<«• loma Itala clas«* «l«* |irecauci«»n«*s para «pie lo» m«>vimi«*nlos del 
adsersario sean señuludtis ««portunamente.

Kn «'as«> de encuentro inopinado con el enemigo -caao más fre- 
cu4*nte de lo «{ue mui'-hos imaginan—la patrulla rompe el fuego si 
no disporu' de otro m<*«lio para d«*lener la man'ha dr dicho ene* 
migo o «i no pu«*4le denunciar de otra manera la presencia de él.

AI mi»mo tíem)Hi. el jefe de patrulla procura .situarse en un 
punto con buenas vi-ta». Kl arma automálíc^i se c.oloca de modo 
«|ue bala la» vías de ac«̂ *su «leí enemigo y sirva de jal«>n a la resis* 
(encia que la unidad «{Ut* marcha detrás «le I.1 patrulla a«'.u«iirá a nr* 
ganizar sin fH*r«li«la «le tienqK> si el entmiigo se refuerza.

KsUi TIO «iela* liH«M‘m«>s olvidar <|ue. en firincipíu, la patrulla no 
n*mbal«*, s¡m» que, }>or «•! «*onlrario. "U misiihi exige generalmente 
que st* intente todo para evitar el choque.

S*an cuales fiiex«m los ac«qite«:imientos larná- ha «le «lejai-*- 
.itruer fuera «le »u /«ma de marciia.

Cuando recibas una orden 
es necesario que trates de 
comprenderla. De esta ma* 
ñera la or den será mej or  
cumplida y se obtendrá de 
ella el may or  p r o v e c h o  

posibl e.

Manera de 
orientarse

¿Cómo están situados los 
puntos cardinales?

Ivstán situado» en «.'fuz y, pur 
consiguiente, opuestos entre si «!«» 
a dos. Kl Jforte cae enfrente del 

y el Kste frente al (.)cste. Es­
tando de cara al Norte, se tiene 
a la espalda el Sur, a la dmecha 
el Este y a la izquicivla el ( leste

¿A que ne llama (Alen­
tarse?

Orientarse es buscar la dtreccn'ni 
«pie .se quiere tomar

¿Cómo orientarse?
De día, |K>r el sol.
De noche, por la estrella {K>lar>
.A cualquier hora, ]»ur la brújula
.Manera de orientarse por 

el sol.
Pista «irieiitacioii e» sencilla d  

sol s«lf l*'*r vi liste. i»asia iK»r el 
Sur o Mediodía v se- |K»nc por d  
í)cslc

Por el Ivste (>aSj exacuniciite a 
los seis de la mañana.

Por el Sur, a| medio«lía la 'as 
<k)ce), y

Por el Oeste, a Ía.s seis de la 
tarde

Por tanto, a las set» de U inaña- 
ua. a las d«KV dd  día y a las s«i« 
de la tarde es T>o*'ble orientarse 
c*on exactitud.

Fuera de estas horas, sólo de 
un modo aproximado

Orientación con el reloj.

COMO AVANZAR
Bajo el luego enemigo
I.—¿ (’ómo dehe avanzar el soldado hacia su objetivo?

1. ’ Ksc*>gi**iido, en la medida en que le sea ptwible, d  «tiuerart») 
utás abrigado o disimulado

2 . * Yciulo de abrtuo eu abrigo hacia su objetivo •« su pnntu <le 
«iircectón

Hs decir, que la mamn’u «le avauzar bajo el fueg«> se ]>at<.vc -1 'a 
uanera de circular Isijf» un chaj«rrón »«? marcha, sucesivanieiit**. «le 
refugio en refugú*

II.—Cómo marcha el soldado de un abrigo a otro
De tres inaiieras, según hw «'hs<»

De un salto arrastrándose amlHiKlo

Determinar (ai es posible, ira 
zarla sobre el cñslal del rdoj) la 
linca que «livide en dos partes igua. 
les el ángulo formado por la línea 
que va de las doce a las seis y por 
la aguja que macea las horas. Di­
rigir esta línea hacia e! sol, y la 
línea que va de las doce a laa ae's 
del reloj indicará la direc^lóo Nor­
te y dur

Manera de orientarBc de 
noche por la estrella polar.

(gmii**

(«a cstrfúla polar está «n U pro- 
!ongact«Vn de las dos estr«días si* 
tiuida» al final del Carro d>* la l'Ha 
Mayor y a un» «listancia cinco ve­
ces mayor que la que separo esta» 
dos estrellas. Es la estrcUs cabeza 
del grupo de estrellas qnc tomian 
W Om  Menor v señala ú  dlrecciór 
Este

III.—Cómo hay que reflexionar antea de de.xplazar.se

.Antes de obomlonar «u refugio par» aventurarse en un i<*rreiK) 
amenazado iku las líalas, el síiktatlo delw iilant«*arsr l»» íigineitli-s 
cuestiones

¡íAdónde voy a irí' Escoger de una iimoera bien clara mi nueve, 
refugio y exanmuirlo, jara saber si no estará allí expuestfi al fiu'go 
en«*migo

No lanzarse hacM adelante al tuntún
,.Pcf déndr «Íc6«> t«f Escoger el it«u*rjiri«* Ver si e» j>osihK* uti­

lizar uu Itinerario qs»c no esté enfilado.
iCómo debo trf ¿De un salto? ¿Arrastrándome' «.Andando-
.Cuándo debo Escoger el momento más favorable para U sa­

lida (descuido del enemigo, suspensióu del fticgol
Si no Se ha refiexionado antes, el soldado no tendrá el ricnipo 

ni la calma necesarios para r^ex ionar cuando las Ixilas li' »iU)cn tu  
los oídos El meuor fa'so movimií^nto puede ser fatal

El salto individual
¿En qué forma se ha de dar el salto?

Se salta para franquear uo espacio descubierto, ya »«.*a al i*oj»o gim­
nástico, si el peligro no es inminente, va s«*« a la carrera, si «*1 («lign» 
iS verdaderamente amenazador

I,a longitud dd salto rápido no poede pasar de un«zs SO muiros.

¿De qué manera se debe ejeMTUtar el saltt) rápido?

Para pasar »iu nci^o, es j»recis<i hacerlo .inte., «le (|Ue el enemigo 
hava tenido tianNpo de disparar con precisión

Para esto, liay «jue luicer ante» «le la salida bxios los preparativos 
necesarios para disminuir la duración dcl salto, observando bien el 
abrigo a donde se intenta Uegat y el recorrido «jue se tieue que efectuar.

Se prepara la salida para que sea rápida y se disiwnc t<»<h* el equi­
po de manera que no estorlre, rocogiendcy las municiones y demás ob­
jetos. Se cierran las cartuclmras y se descarga el fusil

Hecho esto, se ejecuta el salto con la mayor raiiidez, |Mjsible l'ara 
ello se Wv’anta uno rápiílanicute. be encoge uno sobre sí misra«« [«ara 
saltar como un resorte. Se procura evitar el dejarte ver encogióodns'.' 
y no levantar el fusil para ajK>yarse en ¿1

Se <l«íbe correr a toda vdocidad y tirarse sin dudarlo ni un ms- 
tanie en el abrigo de Üegada. desapareciendo eu él y procurando ha 
eersa olvidar momcutáneanventc. si no hay necesidad de 'Usiiafar en 
si'gttiiU

Ayuntamiento de Madrid
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SANIDAD
Cumplamos 
las medidas 

sanitarias
Es con\'eniente para la mayoi ¡ 

rfvctividad de la Sanidad de mies- ¡ 
tro Ejército que éste carexca por : 
comjí’cto de cufcmjcdadtrs q .u c 
puedíiu !>cr debidas a falta di> lim­
pieza. taleí» couiu sarna, coíeniic- 
dades parasitarias y las di-uumina- 
das venéreas.

•Se consii^ue evitar lu adquisi­
ción de las misjiias haciendo que 
s« cumplan todas las medidas sa­
nitarias en U.SO i>ara estos casos, 
teoiemlo cuidado de, en el Jiiomeo. 
to que aparezca alRÚu caso, tratar­
lo en scfoiida, evitando que (lueda 
prot>agarsc a los demás soldados.

Del modo de precaverse contra 
oite género de enfermedades he­
mos de decir que se baga cumplir 
fielmente lodo lo previsto por las 
normas higiénicas, haciendo ver 
qne la higiene de uno solo es ga­
rantía. no sólo de su salud fiar- 
ticular. sino también d« la sakid 
de la colectividad, cit el seno de 
la mal convive, cual es el Ejérci­
to, cuya buena presentación radi­
ca en una continuada observancia 
de todos los ramos de su instruc­
ción, uno d« los cuales es éste de 
que nos ocupamos : ti rauifarío.

En la medida en que procure 
guardar éste, siempre- unido a los 
demás, dará idea de su grado de 
instrucción, cultura y couscieucia 
antifascista.

(Guardando todas las reglas que la 
#iigt«*ijí! aconseja en estos casos, 
puede llegarse a extin>ar por com­
pleto las enfermetlades o, por lo 
menos, en su mayor medida

Rato (|ue parece uu.i ¡usignifi- 
eancia, no ¡o es ; es un medio muy 
unportnnte de levantar la moral 
de la tropa el sabense en todo mo­
mento bíeu asistida y a cubierto 
de enfermedades que. por su ín­
dole especial, tienen la propiedad 
dr producir un estado de decai­
miento de ánimo, aportp de que 
con su facilidad de propagación 
al resto de la fuerza ocasionan pér­
didas que deben evitarse por todos 
los medios a nuestro alcance-

J R BAI,AfíZ.-\T
r enitnle m4dico del Primer 
BolaUdn, Primera Brigada

ío  las horas de descanso nues­
tros soldados libran Intlalla con 
un enemigo no menos peligroso: 
la incultura, el analfabetismo, 
inste herencia que el fascismo 
criminal nos dejó antes de tomar 

tas armas con/ro el pueblo
I ,

Al v o lv e r  
a  A ragón

M i u ./ «le .--(dducto quizá lui s(*a la más nutorÍza«la para «*s- 
cribir sobn* «■! tenia que «Insarrollo en c.sjas lincas. No obstante, 
cmtIU» M)brc la imprcsiint captada del recibíriiicriU* hecho a la 
Primera Brigada la segunda vez que s«* encuentra entre los eam- 
pesnios y trabajadores de los pueblos d«* .\rag«ni.

primera vez qu«* llegamos a los pu<*blos <le la retaguardia 
aragonesa, el recibimiento de >us gentes fu«* iinmos caluroso, por 
cuanto no conoeian la venlad <le lo que e.s el Ejército del pueblo. 
Día a día, nuestro cariño hat'ia los 4'am(M‘sinos y trabajadores 
fu«* «lemostrandoles que los hijos del pueblo, trabajadores como 
ellos, eran los defensores de todos sus intereses y los liberadore.< 
«le lodo nuestro su«*J«i patrio. A la hora de nuestra marcha a des­
cansar a tierra.  ̂ del Centro, ya los hombrt's y las mujeres de lo.» 
pueblos en que pstuvimo.‘« sintieron nuestra separación, y su des- 
l>edida fué un verdadero acto de simpatía y cariño hatia nosotros. 
í<«*s dejábamos sus tierras, arrebatadas al fascismo por las bayo­
netas republicanas .y el r<fcuerd«> de un «'oniportnmiento ejemplar 
de los soldad«>- de! Ejército Popular.

Hoy volvemos de nuevo a \rag«'m y notamos muy cainbiu<Ía 
la manera <!«• rj-eibinios. i..as mujere.s, juhíiosaa, nos arlaman a 
nuestra lh*gada a los puebbi.s jxir donde no.s halUm«»s. IVmIo es 
simpatía y cariño: t«Hh* es admiración, y es que saben—-la exfie- 
rieneia «le nuestra e.stanelH pasada y la d«>mustradH también por 
nuestras Brigadas hermanas h‘s hu s»*r\ido para elbi—tjue nos­
otros, los soldados «leí EjérciU) Popular, somos carne de su cam«*. 
hijos de miles de madres que ansian la liU'riad de nuestra patria 
y, para lo cual, ofre<*en el saerífieio gustoso de la «sangre «le sus 
([ueridos hijos.

J. M.

Contra ios 
que  v e n ­
d i e r o n  a 
su p a t r i a

Juan M. Castillo

Humillados, hundidos en el cieno 
de un necio fanatismo hacia el di»ero. 
luifrearon en las armas su inmeno 
queriendo sojuzgar al pueblo ibero.

¡.-t la.s armas!, gritaban las partidos, 
\ las urnius toinanurs <xw« coraje, 
dispuestos a vencer a los bandidos 
que a la ley infirieron nuevo ultraje.

.41 vernos convertidos en guerreros 
reefntnaron ayuda a otras nacionei, 
que tienen como esclavos sus obreros.

4 .lu.s armas, soldados v oraciones 
que son mofa de sueios e.xiranjeros. 
responden nuestros tanques \ r«ñc>«e.-t.

C é ,

Suevas calles, nucxjos pueblos «'« los pueblos d< .\rag4u
pflt donde hemos cruzado, nuestros soldados se hacen querer, po> 

su conducta, de lo población ¿'hH

Nuestras Brigadas her­
manas nos s a l uda n
A su lado alcanzarem os 

nuevas  v i c tor i as
I-.slintados .•flmaiorfa5- .Salad. IJeiiios nicibido vutslro ptesenít. 

que agradecemos y  estimamos en /«> qu> vate, no por su valor mau 
tiai, sino por ¡o qut moralmcnte supone, pues demuestra que el es­
píritu de solidandad y  camaradería aniifascista se halla latente entre 
nosotros, como soldados, no solamente de una niísnu Dt'ptrién, ria«> 
del hjército t'opulai, qm iuchainos por una misma causa: cspirUu 
im/>re$C)n«ís6J/ para triunfar sobre tos traidores e íirx’aío»«’í  liaría arro­
jarlos de nuestro suelo y cortsolidar las conquistas de la rerolución 
democrática, para lo cual todos nuestros sentidos tiimdert a «n solo 
V único fin: x'<mar la guerra.

tuande marchasteis a .Madrid, obedeciendo árdenos del Mande, 
nosotros quedamos en prinirra ifnea aguantando hij embestidos da los 
facciosos, que pretendían recuperar iniítílmentc lo perdiao. Iji con- 
.signa de »j .Va />aíard« !n, ,|K«- vosotros cumplisteis a la Perfección en 
l'iUavcrde. Jarama, Sur del Tajo y  otros frentes, ha sido también 
cumplida por nosotros. Hubiéramos deseado teneros a nuestro lado, 
pues reconocemos vuestra valia y  el terror que vuestras armas v vues­
tros pechos infunden a los facciosos; pero sabemos quf ne habéis per­
dido el tiempo en vuestros cuarteles de HortaUsa. pues, bajo ía di 
tección poUtUo-mitííar de xuestros jefes. Cacho. Ambrona, .Sevil y 
Emitía, habéis perfeccionado y aumentado vuestros conocimientos y 
ct«t/>a¿»dad combativa, qui servirán para obtener grandes y decisivas 
victorias en futuros combates-

Asimilando y  dominando la lécniea militar, hartmo.\ ,jut tu guerra 
e»j .fuc na# debatimos sea lo más corta posible; emulándonos «n el 
cumplimiento de nuestro deber, para que asi aceleremos nuestra vic­
toria. Vurstni ruardt, la moral de la II División, hecha a prueba de 
fuego, se mantiene tnia^ra en lodos los frentes. Queremos nsucho a 
Madrid y o su heroico y  sufrido ¡sueblo; quisiéramos estar allí para 
defenderlo, pero ramj)ffl»idema# qu<- a la República se la defiende des­
de cualquier frente, derrotando al fascismo en el Sur. en el Este y en 
el Centro o en otras regiones, se le derrota en toda España. Vosotros, 
camaradas del Cuarto Batallón de la Prim«;rd Brigada, vosotros, ca­
maradas gallegos, al liberar cualquier pedazo Jr terreno de la España 
'sojuzgada poi el fascismo, liberáis también vw siia  rica y fértil tlali 
cía, aherrojada y oprimida por el fascismo nacional « tnvítsar

Por esto, camaradas, queremos y esperamos que, junto con not- 
• 'iros y con la féovena ‘brigada de nuestra División, y  at lado da ¡as 
demás unidades de nuestro glorioso Ejército Popular, marekaromos 
unidas lodos bajo ua m«#me lema, con un solo y único afán-, vencer 
al fascismo, ganar Ja puerro, />ara después crear una Kí/*aña grande. 
Hbrr y feliz

El. COMISARIO.—FX COMAVDANTK
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iFo rliiicar!
Nunca s»* alaca con má'» brío, 

con má* fe im» la victoria, rjur 
cuando liene la {seguridad de 
que lan e>|)aldas e>táti }>rote»ii- 
da^, de que por lob flam.'os iu> 
hay peligro.

í ’o r esto lo^ rombalienles <le 
la 11  División, cuando reciben la

íirden de avanzar, pone!» al rojo 
vivo su ardor combativo, atacan 
y en cuanto pisan las líneas ene­
migas fortifican y convierten lo 
conquistado en una |K )sio ión  de 
hierro.

\  través de los más duros 
combates, nuestros soldados lian 
eom prendido las enormes venta­
jas de la fortificación. Por esto.

aunque nuestra División se ba 
forjado en el alaípie, para lodos 
es claro el pajad que juega una 
buena organización defensiva del 
l«*rreno.

\h o ra  el enemigo intentará re- 
<ioblar sil- e-fuerzo!. contra nues­
tros frentes, alentado j>or la H- 
rjuidaeión del frente Norte.

Hoy iná> que nunca ha de en­
contrarse con una barrera  de ace. 
ro, lioy más que nunca debemos

com prender las excelencias de la 
forlificaiáón, qui* no sólo impe­
d irá  lu.-i ataques ciumiigos, con- 
virliemio cada metro de terreno 
en una tumba para los iiivaaore-., 
sino que a su vez nos |>ermit¡rá a 
nosotros lanzamos» al ataque y 
vencer.

guén su escuda de heroísmo los 
Rucrrillcros de la Repíiblica. Va­
lles y montañas de la Esi>afia már­
tir sienten día y  noche el seco cre­
pitar de una descarga y el trueno 
de la dinamita, que lanza por los 
aires los convoyes de material de 
guerra enemigos.

Como las de 180 8 , las guerrillas 
actuaii*9 tenían i>or caractcrí.stica

acaba1>an de ocultar >u.s armas y  
sus caballos a! ncercano.s y no nos 
atacal>an iHjrquc no tenían fuer­
zas bastantes. Así que partíamos, 
tomaban las anuas d«* nuevo, y 
si un hombre quu<luba rezagado, 
estaba perdido, lo mataban sin 
pietlad. K

Así hizo frente nuestra lCsi«ña. 
débil, plagados sus señoriales^ sa­

la movilidad. Son un ejército des- . Iones de parásitos, que se dispu- 
menuzado con el cual no cuentan { tabaii el honor de ser los primó­
los generales traidores, i>ero que 
hoy en un sitio, mañana en otro, 
van poco a i>oco minando la nio- 
ral de guordarropía de! fascismo 
internacional y de sus aliados los 
traidores a E ^ ñ a .

r,as guerrillas de aquella prime­
ra contienda i>or nuestra indepen­
dencia nacional formaron el verda­
dero nficlco de la resistencia del 
país.

l ‘n historiador de la época dice,

ros en ínclinarst: aute los envía 
dos de XaiKileón, j>ara vencer a! 
más potente ejército de Eurojui 
Filé el pueblo—tos artesanos <lc 
las ciuiladcs, los campesinos es­
pañoles — en annas, alacaiid<i 
constantcinentSe, incesantemente, 
quien dcsliixo la moral enemiga, ?a 
moral de los .soldados más valien­
tes de Europa, que habían pasca­
do sus banderas victoriosas del uno 
al otro confín del continente,

i y . - '

Los guerrilleros que hoy luchan en las montañas y serranías 
de H u e l v a ,  G a l i c i a ,  Extrem adura y A s t u r i a s  son los 

c o n t i n u a d o r e s  d e  la g l o r i o s a  t r a d i c i ó n  d e  los

G u e r r ille r o s  d e  ISOft
Gucrríllci'os de ayer y 

de hoy
Cuando Na|K»lc('m, el vencedor de 

AusterUiz, de jena, de Mareng ; 
el hombre que había rislo rendi­
das a sus pies las coronas y las es­
padas de duques y generales euro­
peos, eulró en Ivsiwña, a la cabeza 
de un ejército brUIautc, potleroso, 
lo hizo |>ensandü que toda nuestra 
l>atria quedaría en poco ticm|K> so­
metida a b  autoridad do su impe­
rial corona.

Pero Napoleón se equivocó. El 
mayor genio militar dcl siglo xix 
se equivocó r©si>ccio a los españo­
les- Por donde «luiera que pasábau 
las aguerridas huestes del empera­
dor encontraban un vacío en la na­
ción que intentaban conquistar. Si 
bien al principio no faltaron quie­
nes las recibieron con palmas y ví­
tores, poco a poco, a medida que 
las gentes se il»n dando cuenta 
dcl carácter'de invasión de b  aven­
tura iiaiKileóuica, fué creciendo en 
el corazón de los csi>atioles uu sen. 
tiraicnto de odio'profundo hacia los 
extranjeros que lo arrasaban todo: 
cosechas, ciudades, hogares.

('orno los heroicos gue* 
rnlleros republicanos 
de la actual contienda

Entoucea surgieron, frente-’u 
aquel ejé-rcilo hjasta entonces in­
victo, grupos de españoles patrio­
tas, hombres que se lo jugaban lo­
do en su uíán de libtfar a su i)a- 
tria de la opresióá extranjera ; shi 
instrucción militar, sin la más eh*. 
mental noci<Vu <lel arte tic Ui gue­
rra. ttCada provincia—escribe el 
liisloriador Rocca—, cada pueblo, 
cada individuo, sentía crecer ince­
santemente su afán por rechazar al 
enemigo común.»

Jamás había descanso completo 
]>ara las troicas imperiales. Eos sol­
dados de Napoleón salían a buscar 
al enemigo muy lejos, cuando la 
realidad era que éste se cocoutra- 
lia en todas imrlcs, acechándoles 
constaulcmeute. Durante los ejer­
cicios de tiro, lo?, extranjeros sen­
tían caer sobre ellos, de pronto, 
una lluvia de balas disi>aradas por 
csj>añult*s eml «oseados tras h»s se­
tos, tras las cercas, tras l«>s árbo­
les.

i Magníficos guerrilloros de an­
taño ! Hoy ¡M>ii también muclios loá 
españoles—que esta vez tiene por 
enemigo al fascismo—que ci«i)U- 
ñan el fusil y lanzan el cartucho 
de dinamita en la serranía de Huel- 
va, pii Us montañas de Galicia y 
cii la Extremadura sometida. Hom­
bres abnegados, hombres que lo 
abandonan todo a la idea de ani­
quilar al fascismo, que quiere arre­
batarles su patria. Si aquéllos tur­
baban el dcscansíj de los inva.so- 
res de I8 0K, uue.slros modi'm'is 
guerrilleros atacan al enemigo en 
su proí«ia retaguardia, no le dejan 
tranquilo, baten a las fuerzas que 
Franco, Útieiim y Arauda mandan 
contra ellos.

Los guerrillerqs de la primera 
lucha ¡)or nu«*stra iiulejHíDdencja 
no ]>odían enfrentarse al iuvas«̂ >r 
abiertamente. Eran menos en nú­
mero que las fuerzas del t*mi>era- 
d o r ; estaban peor armados. Su 
táctica era desgastar al euemigo 
en continuas escaramuzas, abatién­
dole por medio de golpc> i>ara él 
imi>rq\'istos. !?ii ta actualidad, si-

refiriéndosc al ambivuie que en­
tonces se respiralw, a la inquie­
tud y .sobresalto en que vivían 
las tropas imiH:rialcs en España ; 
<iCnr/.ál>amoa un pueblo sin sos­
pechar que leutrc los habitantes 
que nos miraban pasar, entre 
aquellos hombres de aspecto pací­
fico, envueltos cii sus capas \i 
ocupadcH eu cualquier trabajo, 
estuviesen los giiierrilleros que

(lUerriliero.s de ayer, 
guerrilleros de hoy

Galicia, 1 9 3 8 . F.l millonario an 
tifasci.vta Fresco hace frente, con 
un puñado de valientes, o las tn>- 
pas perfectamente adieslmtlas y 
pertrechadas dcl gcnenil traido- 
Saliquet. DcHeiulc- Uetanzos Imst:* 
el último momento y huye al mon­
te con .sus compañeros. Desde en­

tonces anda i>or la esi>csíirH, ca­
yendo de pronto sobre el enemi­
go y asestándole golpes «lolorosos 
eii sus centros vitales.

Las guerrillas csi>aftoias del pe­
ríodo napolaónico anularon por 
completo la eficacia de los milita­
res diplomados < |U e formalmn en e, 
ejército del emi»cradí>r. El talento 
de estos generales, de Napoleón 
mismo, podía tener campo de ex 
]>ansióu en las grandes batallas, 
pero jamás cuando *e tropezaban 
con U1I enemigo audaz y que ama­
ba a su ]>atríu como a su pro]>ia 

I vida.
Toda Esi>aña era escenario dv- 

I los guerrilleros. Natía les arredra­
ba ; merced a su estrecha imeli- 1 gencia con los ]>aisanos, que le?

I prestaban to<la clase de apoyo y 
les facilitaban informaciones sobre 
el niorimiento de las fuerzas qu.- 
por los pueblos pasaban, las gue­
rrillas actuaban con seguridad, at¿ - 
cando lo mismo la guarnición d»* 
un puesto que a toda una columna.

Muchas veces las tropas impe­
riales fueron atacadas p4>r las gue- 

! rrillas chañólas, que, ocupando las 
¡ montañas a los flancos y retaguar­

dia de los invasores, !es obligaban 
I a aceptar combate, si querían Ih- 
I gar a sus dcstio'>s.

La gesta heroica de aquellos 
hombrea del )>asado siglo sirvió ún 

i camente para que l'eniondo VII \
' toda su corte de señoritos parási­

tos afianzaran más y más su do 
minio sol>re las clases populares de 
imostra patria. Pero su gesto m* 
se perdió. Muchos años más tar 
de, loa nietos de aquellos valientes 
habían de recoger el ejemplo y em­
puñar las armas ¡mra combatir con­
tra los enemigos de Esjwña y de 
su i>uebIo...

"Introducir en fi° 
nes del Estado o 
en fines de la gue< 
rra, fines secunda., 
rios; es decir, lo  
que no sea derro­
tar al enemigo, es 
colaborar con el 

enemigo. 
C u a n d o  hab l an  
las armas todo el 
mundo d e b e  ca­
l lar .  M i e n t r a s  
no se gane la ba­
talla todo el mun« 
do o combate o 
trabaja." (Azaña)

¡C a m p e s in o !
El Ejército Popular defiende lo que el (iobierno dcl 

Frente Popular, en el decreto de 7 de noviembre, te ha 
concedido:

La tierra que durante años y años deseabas.
Abonos y simientes para cultivarlas, libre ya de la ex­

plotación de caciques y terratenientes.
Un porvenir alegre, culto y feliz para tus hijos, que 

boy pueden ingresar en los Institutos, en las Universi­
dades.

El Ejereito l’opular te defiende y ayuda. En cada sol­
dado del pueblo encontrarás, no sólo un defensor incan­
sable de tus intereses, sino una mano generosa dispuesta 
a ayudarte en tus duras faenas, a salvar la cosecha.

Frente a nuestro Ejercito Popular, que defiende tu tie­
rra, tu pan y tu libertad, luchan tus enemigos de siempre, 
tus explotadores seculares, los terratenientes y caciques, 
que hundían a centenares de millares de campesinos en la 
miseria, mientras ellos llevaban una vida de oygía y de 
lujo desenfrenado. .

Ayuntamiento de Madrid
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Los hom bres de nuestro 
Escuadrón de C aba lle ría

Cóm o nace un Escuadrón de Caballería.>sDe Villar 
verde a Aragón.°:Héroes de la caballería.:*EI burro 

«M oham ed» y el caballo desertor.
Nacimiento de ia Ca- 

balleria
Cal)allcría de lu 1 1 DivUióp 

•T la <jue se dcheii munerosti' 
descubiertas fructuosas, empresas 
arriesgadas, para las que se preci-

/•'/ capiltíri <mrrc»íc, yc/c del Escua­
drón rfr Ba)0 su direc­
ción, »;« «núbi dr íü dcl conihatio 
del Escuadrón, camardda l^ahuario 
Esteban, se ha» (or/tido los valien­
tes jinetes que hoy forman el Es­

cuadrón.

sau hombres de cierto temple—da­
da la categoría de las mistnas— , 
tuvo origen en líntrevías, en el 
frente de Madritl, l-'ran las jorna­
das heroico» de noviembre del 3 6 , 
cuando h» mercenarios int>ros '* 
aventureros Jel Tercio caínn como 
un alud sobre 'a.s barriadas extre­
mas de la ciudad, pretrudiendt* 
forzar sus entradas.

Kiitonccs se operal)a sobre Vi- 
llavcrde. Nuestra Caballería au lla ­
ba solainanttf con seis caballos y 
sois jinete», <|ue, confiados a la li­
gereza de las lK*stia.s, hacían ser­
vicios de culace. llevando órdenes 
precisas, jtartcs sol>re las oj>eracio- 
nos.

Poco a poco fué nuincMando el 
número de caballos, hasta alcanzar 
la cifra do diez.

6.800 tiros en nuestro 
poder

Cuando lus operaciones del Ce­
rro Rojo, los jinetes efectuaban 
desaibiertas para ver la situación

de las íuerzasenemigas. Una noche, 
los facciosos dormían, ajenos i>or 
completo a la proximidad de nues­
tros liumbrcs. ba Caballería px*a'’i 
a unos treinta metros de sus trin­
cheras. I.a densidad de la niebla 
impedía la \'tsibilidad. Fue la nie­
bla la que impidió asimismo que 
el centiuela fascista viest* a los ji­
netes republicanos. Con sigilo, 
burlando al faccioso, se aj>odcraron 
de 6 .8 0 0  tiros que el enemigo te­
nía cuidadosamente ilispuestos eu 
montón, seguramente l>ara operar 
pronto con ellos.

Ca Caballería siguió efectuando > 
descubiertas liasta que se inició el 
ataque sobre al Cerro Rojo. Co­
mo nuestros jinetes ya conocían a 
la perfección el terreno, cada uno 
de ellos fu6 encargado de guiar a 
uno de nuestros Batallones hasta 
la.s líneas, oj>eración que llevaron 
a término felizmente.

En el Jarama. L o s  
16 de a /Caballo

Ai iiasar la Primera Brigada 
Mixta a operar al frente del Jara­
ma, cuando las divisioue> alema­
nas quisieron pisar la carretera de 
V'alencLa, nuestros jinetes marcha­
ron con ella. Va eran dieciséis, 
que se repartían el servicio. Ijos 
que no actuaban de enlaces, guar­
necían por las noches las niArgc- 
ues del río, u fin d« evitar cual­
quier sorpresa.

Kn aquella éi>oca, efu cabo d r 
caballería el camarada Dalmaciu 
Lstebau, lioy comisario del Escua­
drón. Tu día salió en servicio ds 
enlace. Kn el camino se encontró 
con un enlace du infantería, :i 
quien pidió Je indicara la situacióu 
del lugar a donde él se dirigía- 
Cuaudo hubo andado un trecho, 
unos fascistas, que se eucmitra- 
ban i*arapetado8 en una casa, 
iibricron fuego contra él, teniendo 
que arrojarse al suelo j>ara que no 
le mataran, .-\quel día el comisario 
liitlx> de esc:q»ar de tan i>eHgTOBas 
iinne<liaciones u rastra-., ¡jcro en­
tregó» el parte.

El burro *'Moliamed '
¡ Qué niebla haliía aquella no­

che ! Apenas se podían ver ios de­
dos de la mano de los jinetes. Va­
rios camaratlas luvieroii ncc«*sidad

w -~

de salir a hacer una descubierta. 
Andando por entre las breñas, lle­
garon a una barraca, una choza 
que en tiempos más ]>acíficos deb'<> 
servir de albergue a los labrado­
res. Nuestros camaradas so acer­
caron a la puerta de la misma 
y llamaron. Desde el interior les 
resiiondió un ruido extraño- ¿Qué 
sería aquello? ¿H abría moros o fa­
langistas dentro? Encendieron una 
cerilla y empujaron la puerta, en­
contrando... im borrico que pás­
ta te  tranquilamente los último.s 
restos de hierba del {>esebre.

Riéndose del chasco, sacaron al 
])orrÍco del ronzal y 1« llevaron 
adonde sus compañeros—luego de 
haber cumplido su misión—. di- 
ciéndolcs : <tí Muchachos, aquí o.- 
traemos mi 3 fe/iamrd I»

El caballo que quiso 
pasarse al enemig:o

Batallas de Trijueque. Al día si­
guiente de tomarse dicho pueblo, 
salieron los dieciséis hombres de 
Caballería a ver si localizaban al 
euemigo, que había huido al en-

J in e te s caballos, fiouHdos en un solo cuerpo, dispuestos paia H 
combate.

de Guadalajara, cuando el nacien­
te Ejército Popular batió a las 
fuerzas de Mnssoliui, fné cuando 
se constituyó el que hoy es Es­
cuadrón de Caballería de nuestra 
División.

Ciuardias civiles en el 
Sur dcl Tajo

En este frente se dividió el E s­
cuadrón en dos grupos para reali­
zar una descubierta; llevaba tam­
bién la misión de averiguar lo que 
encerraba determinada casa que 
estaba a la orilla del Tajo. Cuan­
do ya llevaban recorridos irnos dos 
kilómetros, vieron unas casas, uní. 
a cada lado del río. Era menester

“  ■ L T •,

Sfuchos so/íÍ47<Jí>ir del Escuadrón de Caballcrfa Jucron, antes del 19 de 
julio, con.iutnados eabatlistas andaluces o e.xlromcños. Hoy, lejos «i* 
sus llenas, invadidas Por el Jascismo, en el descanso o rn  el fí»nil>.-!? 

ponen a prueba su dominio dcl caballo.

¿A dónde marclianL.. ¿.-í una deseitbir'ría ? ICn cualquier lugar, esl/s 
jinetes que iminda el capitón ('tarrolc cumplirón el objelivo qiií rí .Wari* 

. , • . - . <í<j Iff sea<^o.

trar los leales en el lugar. Galo­
pando iK>r las lomas, llegarun a 
mi lugar desde el cua! divisaron a 
los fascistas en tina bomionada. 
entregados a la conslmccitui de re­
fugios y camuflajes. Estos, ul ver 
llegar a nuestros jinetes u\ galoiie, 
iniciaron la huida, creyendo sin 
duda que venían mucluts. Pero, al 
darse cuenta de que solaiiieiue ha­
bía dieciséis, hicieron algunos dis- 
I>aro3 .

Había que regresar, pues la mi­
sión estaba cumplida, toda vez que 
sabían dónde >c hallab^in los fas­
cistas- Y, en el preciso momento 
de regresar, el caballo de mío de 
los jinetes no quiere echar a andar, 
sino que, por el contrario, se di­
rige liada el enemigo. Fué pre­
ciso que otro camarada le agarra­
ra {fOr Jas riendas y le sacara del 
sitio de peligro. Itn el camino, les 
loealiz-ó la artillería facciosa, que 
les hizo varios disparos, no ocu­
rriendo uingún accidente fHirque 
los jinetes se desplegaron, ofre­
ciendo así menos blanco a las gra­
nadas.

En aquellos célebres combates

proceder con cautela |*ara n<> caer 
en una cnil>oscada. Efoctivamentc, 
de la cosa que se encontraba cii la 
orilla opuesta a aquella por la que 
marchabau los jinetes les hicieron 
fuego coa fusil ametrallador. No 
había más remedio qu« M'guir 
avaiizandii—retroceder hubiese sido 
suicida- y  protegerse iras la casa 
que ibau a explorar. Allí no j>o- 
driau verles los fascistas-

Así pudieron cutiqilir su obje­
tivo y escapar del tiroteo enemigo.

Fué cuaudo lo» com bato de Bru- 
iiete. El camarada Luis Ba> iba a 
lle\ar mi parte a uno de los Hala 
llenes. A i>oco encontró a! enemi­
go, <juc le s;iludó ctui el puño en 
alto para que ¿1 s« confiara. Cre- 
yiMidíJ que Serían nuestros, el ca­
ballista avanzó y, a unos 2 5  me­
tros (le él, se le\-ant.iron de entre 
el trigo unos 3 0  fascistas, quienes, 1 
Hpmitámlulc con .sus fu.sües, le con­
minaron a que arrojara las armas 
y Se bajara del caballo.

Pero el jinete no perdió ni un 
momento la serenidad. Picando es- 
pucU.N, viró en redondo y i n s i ­

guió escalar, perseguido de cerca 
por los disparos de los fascista».

; Héroes de Caballería!
Al servicio del Estado Mayor de 

la 100  Brigada se encoutralxiii, du- 
raute los combates de -Uruuete. 
dos camaradas—cuyos nombres no 
mencionamos ix>r razone?» que sus 
comj>añero3 coniprci.derán — per­
manecieron hasta el último iustan- 
te cott los jefes y oficiales do aqué­
lla. No quisieron abandonarlos 
mientras quedara tnio solo cii el 
Estado Mayor. Los facciosos, ap>- 
yados ]>or todo el aparato bélico 
de la Italia fascista, avanzaban. 
Cuando hubieron salido los jefes v 
oficiales, ellos se dirigieron al co­
rral para ‘‘cogéf sus caballos ; pero 
yu era tarde : el corral estaba Ue- 
iio de móroS. ?

Rodilla en tierra, con el mos- 
quetón fuetcmentc apretado, ani- 
l>os caballistas, parapetados tras la 
puerta, disparaban contra el ene­
migo. Dispararon hasta que mu­
rieron víciiinas del fascismo.

En tierras castellanas quedaron 
sus • cuerpos fríos. Sus vidas he­
roicas son ejemplo para to<loa Jos 
conil»tientes antifascistas; ejem­
plo de abnegacióm y sacrificio por 
la causa.

Nuestra (^aballeria, en 
Aragón

Era ¡ircciso saber qué había en 
aquella»» casitas que estaban a  la 
orilla del río Ebro- Hombres del 
Escuadrón salierou a hacer un re* 
comxiiniento, Al llegar cerca de 
las ca.sas fueron recibidos con des­
cargas, pues las casas de referen­
cia estaban oatpadas }>or el ene­
migo. Nuestros hombre» regresa­
ron. Por la noche se efectuó otra 
operacióu, esta vez envolvente.

Los fascistas debieron sosi>cc}iar 
alguna ationnalidad, porque esca­
paron todos por el lado d d  río. E n  
las casas encontraron a dos cama­
radas de iiifantoría que habían si­
do licchos prisioneros al bajar ]>or 
agua al río. sin sospechar !a pro­
ximidad del ei.uinigo- i ^uál no 
ría la alegría dé ambos al Vér en­
trar a sus salvadores!

En esta operación se ocuparon 
bastantes cabeza» de ganado lanar, 
material de guerra y  documenta- 
cWn faccírtsa en almndanda.

Podríamos seguir baldando dcl 
Escuadrón, pero llenaríamos mu­
chas páginas, y  esto es imiwsibk, 
dado el carácter de la presente in­
formación. Las experjenda.H que 
aquí contamos son solamente algu­
nas de la.s muchas que los cama- 
radas que oiicran a las órdenes del 
capitán Garrote y de su coinlsa'- 
rio, Dnloiado, tienen vividas.;.

,1
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PASAREMOS

[ ú U t i r t l a ,

A Y U D E M O S  A LOS 
NUEVOS SOLDADOS

Utuf hun .sido nitorporadoi a iiio’.̂ tra Bripiida nii*'-
vtn soldados </»■ la Hrpúldtvu i¡u** han sido llamados por H Co- 
bienio para eiif’iosur las filas de nuesiro Ejército, h.stos .soldados 
ha.sta su incor/Hiración han sido trabajadores que ocu/mban un 
puesto en la protiucviórt de material de fiuerra, campesinos que de- 
ion su aratio para empuñar el fusil. 41 Ilegal o nue.stro lado para 
combatir ol fascismo, nosotros, los iH'teranos. los recibinuis como a 
hermano.  ̂nuestros. Todo lo que sabemos, todo lo que hemos apren­
dido en las duras iMilirlias lo ponemos a disposición de estos nuevos 
defensores de la Patria, esperando que ellos pongan todo .su enlu- 
.KÍnsmo en aprender en poco tiempo todo lo que sabemos nosotros.

;.\u*’Vos soldados! Por un mañana de paz > de felicidad poned 
todo vuestro entusiasmo en la lucha, en dominar la técnica de gue­
rra. en acatar las órdenes de tos mandos y en acatar la disciplina 
de nue.\tro Ejército de la t'ictoria. ¡Adelante hacia el triunfo de la 
Patria!.

A. t'KRfy
</orre»ponsiiJ clvl Prim**r Baluilón. Novena Bridada

»/AfiLAe«9^BI¿lfiADA 01 VISION

Un camar«ia ejemplar i G R U P O S  DE H E R O E S

Los dinamiteros

iia m in e  d ft fíente} ¿A descaiitar a un pueblo de la u'taguard'a'^ 
Ve importa el lugar donde marchen. *Vuí*yíres soldados siempre T*rt»i 
^fllisfechos iUlondc rl Mando ordena. F.n e¡ eomhafe o en el d«fan- 
re sólo tienen una preoetteacién: derroíat a¡ /o5i'timo eiAlfaHfVre

A MI HERMANO SEGIS
Muerto en Brúñete defendiendo le ceuse del pueblo

Te has ido y no me importo, pues presente 
fe hallarás al final de la contienda.
\í» espiares que en mi ser triste se tienda 
el humano dolor del imfMdente.

La sangre que manara de tu frente 
.se trocará en rosal cuando se encienda 
la luz de las tinieblas, cuando hienda 
el grito triunfador y omnipotente

Hermano de mi carne, hermano mió.
_ «*/f el gesto ideal de un desafio 
j la muerte te tendió su negra mano

pero has quedado aquí, sobre mi pecho, 
si la muerte te dió tri.sie leeho 

I w» rerucrrlo de amor te da tu hermano.
K. BALANCO

*^rgenlo de Sanidad, Primer 
Batallón. Novena Brigada

V I C E N T E  I 
C O R A C H A N j

i  üinr* vulí;;irnn nU >< ••!>*>
t«>n <k- inm*slr:i’>. i-itar4'tn«)s .1 iin
r«'imarad:<. unir« varios de k>s
durantf vJ iraux-urso <k* la guerra ' 
X* han dislinguidri—t-l ♦xímb.uirntc. 
con t'l fu<víl «'O la m ano; el rancltc- 
T<», en la «n-ina ; fada cual con <•!  ̂
arma qiK* la Kepúblira k' b:i con­
fiado— lil raso a rkar <-s un cart«'. 
ro <•! <kl Tercer BaialhSn, Viiamlc 
Ovachán : osu- camarada antes 
<!«• la guerra rra un honrado cim. 
[ii’siuo que jainá» liabi.i visto ki 
que era u»»a arlminislntctón de Co­
rreos. ICstalló el moviotH'.'kto insu- 
trecrtotial y íué llamado a f’las. El 
añidió presuroso a] llamamiento 
hecho por el (kibk-roo republicano, 
a ocupar un puesto en la irinci'era. 
Más tarde fui ekgithj cartero rk' 
Ixiiallón. Kueron suficientes ocho 
días para que este camarada se pu­
diera al corrií*nte de lo qu<* era <'ste 
M-r%-icio > la responsabilidad que 
su¡x>nÍH. pik's no t*s solanKr.ic el 
dar o rect>ger un.i carta. Son mmi- 
mcrabks sítvÍcíos que rerjuieren 
muclia atención y mucha responsa­
bilidad. t'amanadas carteros x-guid 
el ep-mplo dado por el camarada 
Coraebán.

K.MTn
iVct'cno Rrigad.t

Dos c o n d u c t a s
Como sombra que se dcsli/a, el 

miedo jH-netra suave e insensible 
en e! ánimo del cobarde, {tersi- 
4(ní<-udole eu todo momento. In­
fluenciado por él, Se convierte ne* 
cesariamentc en nuestro mayor 
enemigo ; agranda rumores derro­
tistas. ve por todos sitios el dcsas* 
tre y se hace eco de la inás míni­
ma V07. alarmista. Acobardado, te* 
rríblcmeutv abrumado ¡x>r maca­
bras visiones Uega eu su desespe­
ración a inutilÍTarse voluntariu- 
mente.

He ahí vuestro enemigo, cama- 
rallas que lo dais todo

I Aplastar para siempre este rep­
til de traición I

Pero frente a esa conducta in t\ 
me se yergue otra, vigorosa, v iril; 
es la voz del valientu, alentadora, 
que hace resurgir del letargo ios 
sentimientos más hondos de amor 
a lo nuestro, <k'l odio y el dcsprc- 
oio al enemigo, arrastra tras de sí 
a lo» buenos, a los iiKlecisos y has­
ta a  los cobatdes. Si alguien trata 
de contrarrestar su acción, la ener­
gía de su carácter, la fuerza da su 
mirada, son lo suficiente para 
confundirle y ahogar el acto trai­
dor.

i Combatientes del Hjército deí 
froeblo! Imitad la conducta de los 
héroes

RAFAKL CUKVAS 
iermtMrio df¡ Tercer ba­

tallón. Nmena fírigaoa

t ' r d i f a J t ’ a  ta < o m p a ñ ia  Ki- 
d e l T r i í e r  Palollibt d> 

te .Vol'ou R r ig a d j

i Música ! i Un desfile I Lus fuer­
zas de la Novena Briguiia marcan 
sus pasos seguros, cual jd niarclia- 
rau a enfrentarse con el enemigo. 
Jefe» y comisarlos, al frente de sus 
batallones ; capitanes y delegados, 
a la cabe/a de sus com(iañÍBs, pero 
Vemos una muy peipieña, no pa­
sa de ser uu putlailo de hombres' 
ai frente de ellos, s<Mo un teniente 
marclu suiiriente y orgulloso de 
ustentar d  mando de los soldados 
qtte le júguen. ¿ ^ l é  comjiañía es 
ésta? ¿CVimo es tan reducida? E:«i 
compaftfa e» la compañía de los 
dinamiteros, ta de l<ts goíiH's de 
mano, este puñado de valientes.

von sus cintos repleto» de homba.i. 
son loa que eu audaces descubier­
tas se internan y buscan al enemi- 
g<» en sus madrigueras, le sorpren 
den. le asustan y le urrelMitan las 
¡>o«iciones cara a cara, como lu­
chan los héroes-

Esto es esa compañía, o mejor 
dicho, este grupo de hombres. To­
das las brigadas y todos lo» bata­
llones deben seguir este ejemplo 
Eu nuesVü Ejército hay miles d« 
soldados que muy gustosos for­
marán estos grupos, y seremos wi4k 
potentes y caj»aces de conseguir 
nuestro objetivo (ganar la guerra) 
y demostrar al mundo de lo que es 
capaz, un pueblo que deftimde -tu 
libertad.

UN SOLDADi.) DK LA 
NOVENA BRIGADA

NUESTRO PROGRESO

Hoy ya sé leer y escribir
.\nteii era analfabeto. Hoy ya .sé leer y eacríbir. esta 

UrÍKada. a sus maestros, les tengo que afcradeeer toda la 
vida el haberme hecho un hombre de ivovecho.

A todos los l'elirito y .saludo y les digo: todos debemos 
saber leer y escribir para hacer un Ejército potente y cul­
to. al mismo tiempo que demostramos al mundo que no 
sólo luchamos con el fusil en la mano, sino que también 
vencemos al otro aliado del fa.scismo, que es el analfabe­
tismo.

DIO.M.SIO BRACIA
.'filado  (le la Novena Biigada, Cuarto Batallón, 

Segunda Compañía

2  TT

En el Estado Mayor de nuestra brigada todo es actividad. Los ofi 
dales, ú ím llegada, a «« pueblo de la retaguardia, se á<i»i Puesta a 
redactar inmediatamcple órdenes, partes, necesarios para la buena 
marcha de la Brigada, siempre íim ei pensamiento puerto i*« futuros 

combates
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Ayer y hoy 
EN EL C AM PO

inh'S '»•/■ militar tlrl /mr- 
Mu hahia .'•ido IrnlHtfmlor del 
campo V precisamente en una He 
tas rcfíiones domle ¡os liranuey 
propietarios de la tierra explota- 
lew más a ¡os Irohajadores det 

camfm. Intapwaos la difereiina  
4)ue existe entre htí> í los años 
pasados, en ipie se panahan dos. 
tres I aneo  />esetas para el sos- 
lenimienfo de la.s familia.^: cuan­
do en el ini ierm* m* halda traha- 

f4t. \ si alpiina.s reces el »d>rero j 
salín en luisca de  /o indispensa- j 

hh para el sustento de su \opar. j 
rciopiendo los despojos tpie ipte.- 
dahan en el campo, los cari- 
ijues ntandalHin a la Cuardia (.t- 
vil para tjue los apaleara.

H o y . el (iolaerno del hrenle 
Popular pritlepe a los campesi­
nos > mt los apalea, stno i/iie les 
fot Hita iodo lo necesarut ¡ana el 

sostenimiento di- los Por
e.Mi deinanos estar interesados en 
arrojar al fascismo de eacsira 
pairia. para Itu-n de los campe­
sinos » *le Ualit el pue¡dt>.

wroMo [.\y.\\\

(.abo tl«‘ auu*(ralia<iora .̂ 
Segundo Halalióii

U N I D O S  bajo la 
misma bandera ga­
naremos la guerra

Ciwiulo UO!v*lnr*, 'ir» líM'!'!)- - 
gne Ilcvanui» calurcL- iik'no  >Ic xOl- 
tTA en Ins Iriiu'lKTas. iK-cmios iiii-- 
todos un:<l«»s j^annrenins la xiinrra,

>1 U' la  j u v e n tu d  ')• {H>iiía vil i.i- 
p n e r t i L s  (le Ma<lríd, no era i i i  u  i  
mil.*i)¿To ni una ousuaüdad. lúa q 'c 
la juventud haHa rectificado, y t*>'

¡ S o l d a d o ,
a p r e n d e !

Luaulu más a(.>rvuda» cuaulo 
iiiá» culto seas, lauto más elevada 
será m iiiuial, ¡joiqu** cotnprvude- 
lás mejor ]̂ >r qué luchas; Kibnís 
j>or qué sufres hoy mil i-alaiiiida- 
des > jírivafioUH,s que trae cuusi- 
*o mieslra «uerra. UsturAs al lau­
to de nuestro problclliu en el as- 
I^ectu íiitefuaciouul y ciitviiderús 
mejor las i'XplicacioUe» que dd 
mismo tu dé tu coniiiiariu.

Sieudü culto tampoco protesta­
rás cuando care/cas de coiu<HÍida- 
des im|)osib]e^ de disíriilar eii ’a 
guerra, \u e stro  (.iohierno, el Go- 
bieruo del Frente Popular, hace 
lodo lo que i*slá a au alcance por 
remediar estas dificuliudc!», y nues­
tro deber de antifascistas sinceros 
es uo plantearles ]>roblein¡is quv 
entorpezeau sus tnoviinientos.

Sí, soldado, aprende \ -serás un 
buen Cüinliatieme de la Kepúblic-a. 
uiode'o de nuestro Ejército Popu­
lar- Pieusu que ganarle tina ba-

«>0000000000 »

talla » 1h iguoraacta. a la mcuJ 
tura, tiene tanta importancia ov 
tiio aprcKir a un traidor, a un cm 
boscado

Aprende, estudia, |forqui> al tas- 
cismo lio -a.- le Iwite x>!o con las 
anuas, sitio también con lu cultu 
ra. Cuando marchas al conil>atc, 
alguien que sabe más «jue tú te 
va dirigiendo Si tú estudias po 
drás también dcsem|>eúar cargos 
de res]KmsabilÍ<lad, como tus jefes, 
porque nuestro Ejército, el ISjér- 
ctU> Po|mIai, lio t's como el que 
tenemos enfrente, compuesto por 
mercenarios stn cultura y ávidos 
únicamente de b o t í n  NntStro 
Ejército, salido de las propias cti 
trafiju* del pueblo, nos considera 
a UKhrs por igual. nos educa y 
nos catKtcita i>ara ser ciudadanos 
conscientes d r la nueva Es(taña 

J VALDIVIA 
lUO Rrigtuia

tiernos lUpaJo a un iiucn . fnchlo Mutslros jefes. Kii-as y 
k ; , lia» ¿NítrUfi-iioico: a tos sopiados puta tjuc (u 
CON ta pobiaridn .ivil sia. una vec inds, dipue a, la trav.clonu in, 

liada a¡ lUpth a .{'.igi'v

es pi>r<jue todavía coUservaiUos 
unos triste-s reiuterdos, como los de 
Talayera, Toledo y otros muchos, 
en donde la juventud «lUv luchal..i 
estaba dividida en vanos sectorc- '̂ 

I líoUtioüi y siudicak-s, que cada utm 
I sacaba una Imndera, y. nntura- 
I mente, el fascismo tenía que ír d;

I victoria en victoria. Pero cuando 
los ejércitos mercenarios se estre- 

1 liaban en las murallas de pech<>s

A  LAS MADRES DE LOS HEROES
j cn.fdrvs. jtobres mujft\-s 

atvónimaH qur han sabido qm- sUs 
hijos son defeiisorev d« G Hspafí > 
rvptiblicana. y qu<- saben dai su 
sangre rn los campos de batalla ! 
La mujer <vh('> al mundo, como fru­
to de su amor, un trozo de su •'ame 
y de su .ilma, que luí cald«* en el 
fondo d«'l surco de la tierra. (X)nin 
shnk-nte regada eot» s.mgre y eim 
lágrimas, rpa- ha de Inictifiro ron 
el largo y i'oiisiaiile «sifuer/n de 'a 
Humanida<l, {>-«ra qiic el sol 'himi- 
iK una socudad más justa, n una

existencia m á s IwUa y digna.
Estas madres ya no llorat*. Se 

h.iji Me.ido las lágrimas \ m  lian 
ejguido sus cuiTpos. orgu^ns.t^ 
de sus hijos, ituinin*ida.s pur la fe 
en el iriunfo. diciendo; B.spaúo. 
Ies. soÍdad(;s d̂ :l Ejéreitn Popular! 
; .\ veiKvr y a \en«s*r pronto . on G 
victoria tk'finítiva ! j la üIht-
l .ld ! I Viva «•! [•ijén ito P(.|,uli»r! 
; \'iva  la lK-roii n loo Hrig-Kla '

M AK.WDA
AoietrallaJi’roŝ  'irpund» íhi- 

talióf:

No debemos olvidar las ex: 
periencías de los combates 
pasados. Ellos nos enseñan a 
combatir mejor, a cuidar mejor 
de nuestra propia vida y a 
luch ar de una manera más 

eficaz por la victoria.

ili>s unido» y bajo un miamu xnou- 
do úni(Y> y Itajo la misma l>audcra, 
la de la kvpública. Ir» ejércitos ex 
traujeros y los generales traidores 
a Elsitana <.‘afan rendidos u los píes 
de lu juventud, de aquella juven­
tud «pie, siu mirar matices de par­
tido, se unía y triuufalia 

.\qtK-lJa juventud n<*s marcó el 
eaniitio a seguir , uosotrtis niarcbt. 
mos por .tquul camino, y cada día, 
apretando imí.» lo» lu/o» de U 
uiii«>n, vinuA nacer a Jiiiestro ¿lo- 
rioso Ejército IV^mlar, que, en su 
naeimii'nto, »e limitaba a defen­
derse, y que luego, la juventud y 
su Ejército, con mm disciplina 
de acero, cuo niia dusct|tliiui de 
conipren.sióu y uin)» lazos tan fuer- 
Us de unidad, (Hual>a a U gran 
tdensiva, (jue tantas y lautas de 
rrotas le al enemigo, mien­
tras la juventod. unida con el Ejér­
cito Popular. !H* cubría de gloria 
en diversos eanqios de batalla.

Yo. caiiurodas, tainbién tengo 
que recordaron y deciros que no ol. 
vidéis 0(|UcIln:v díns de! bienio ne­
gro, cuando nuestro» cuerix»» er.m 
(degidos para la< culatjw de los fu- 
sib*s de ’u Guardia civil, uand.» 
ix*r el .-xílo hecho •» ilelito -íe > n 
ticdir trabajo, era» molido a )*alcs 
como un perro indeseable.

Camaradtis. entonces la juventud 
estalla desunida : hoy está unida, 
si jK>r casualidad alguno duda ie 
In unidad. <jue mire la diferencia 
• pie huy entre las ma-sa.» unidas y 
las •iesunidas. El (j'ie crea que con 
un jiartido so'o va a ganar la gue­
rra. ca un inconsciente I,a gnerr.» 
la ganaremos todos

DIKOt> MOYA 
t'apitdn dr la 100 Hrigoe 
da, / ‘nm«r IkxUiUdn, Pri­

mera Compañía

MILICIAS DE LA CULTURA
Caituiruda.s comlxaUonieb E 1 

fascismo itaiogemumo. .ilind<j a sti 
compinche jaimncs, eii su locura 
de domiiiucióu del utuudu, uo ce­
ja eu la ]>reitnración de uuevos 
utuqm*s a la» luicium*» deiiiocráti- 
CU.S, como lo pruelMU 'u :uv.isióu 
de nuestra :>atría y lo» inteniiA de 
ocupación dv China

Eu ambos paíse-s la» garras de 
aves de rapiña bu.sL'au aipieltas nut- 
terios primas que les vm üu|»res- 
ciudible» j.ara intentar llevar a la 
práctica sus sueños de domina­
ción ; uu ob.stante, tanto en Ex­
tremo Oriente como en t Veideute, 
los antifascisUis, unidos en bhxiuc 
indestructible, harán ver a Hiller, 
MusáoUni y e] Mikado que nunca 
fKKlrá un jm<*l)lo esclavo .si é-s- 
tc sabe, ai es preciso, morir por 
sus líbetlades.

Nuestro» hertnaiiu» de Chula ce 
tulcii Itis mismas gesta» heroicas 
que han hecho del pueblo es(>a&ul 
('it t<xlo e! mundo algo a»í cuino 
la |>crsuutñcucióti del valor y el 
heroísmo, Uevad«xk hasta uu gra<lo 
iuieualable

.-\sí, ju ta  hacer honor a la con 
hauzu que d  proletariado del mun­
do lu  pui.'sto en nosotros ipues sa- 
!k* que eii nuestro paí» s»̂  juega 
su jNtrvenir), e» preciso «fue nos 
unamos en apretado iiaz que luga 
fracasar los planes inij^erialistas de 
los dictadores fascista.»-

, \'ivii la unión de lo» antifas­
cistas de todo e! mundo ' 

i Viva la 1 1 División !
FRANCISCO CASTILLt» 

MilicMno df la Cultura, Cuarto 
íiH a lliS n , lüO {Irigada

<Lgu/lc»i«>j del arma «jiii licneti • n 
Ulan ron paso firme poi la

mcinu.r, <tHlttonquLl<i.c 
allCf Je iin f»McWe d( Aragón
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“TENEMOS UN EJERCITO DISCTPUNA- 
DO. QUE CADA VEZ ESTA MEJOR LNS- 
TRUm O y  CADA VEZ ES MAS POTENTE 

PARA COMBATIR.” (.Vzaña.) MlAKBfOS “UNIIMJS TODOS, SIN QUE NADIE QUE­
DE EXCLUIDO, EN UN SOLO FRENTE 
UNICO, HiVCIA LA VICTORIA CIERTA.” 

(Alvarez dcl Vayo.)

El coronel Buri- 
llojefe del XXII 

Cuerpo
lil toronri liurillo vnelvc al 

frinte después de haber realizado 
Mtirt labor abnegada en lo reía 
guardia, limpiándola df espías, de 
fascistas y de emboscados- 
'  J)esáe la /c/aíura Superior de 

Policía di Barcelona, el coronel 
Burillo se ha hecho acreedor a la

adhesión inqucbranlablc del pue­
blo catalán y  de toda la hspaña 
antifascisia.

Hoy vuelve de nuevo al fíenle 
a mandar el X X I I  Cuerpo de 
Ejércilo. Para nosotros, comba- 
tientes de ¡a H y  de iu 2S Divi­
sión, es «« motivo de orgullo es­
tar mandados por quien tan seña­
lados servicios ha prestado a hmcí* 
lr<t

Es el coronel Burillo uno de tos 
militares leales que, al lado de los 
generales Miaja. Bojo, Pozas, sim 
baliza a los mililares leales, unidos 
desde el primer día de la ^wcha a 
nueslto pueblo. Porque desde t¡ 
primer día abrazaron el camino de 
la defensa de íu  cou^a.

desoíros, combaliciiU's de la 11 
V de la 2S División, vamos a la­
char hoy más unidos que nunea, 
bajo la bandera del ,V.V// Cuerpo, 
y  prometemos al coronel liurillo 
conquistar, con este arma decisiva 
de nuestra unidad imiuc6runiab/c, 
nuevas viclorias para nuestro pue­
blo.

Nota internacional

£1 fascismo en Brasil
Los (7 oÍ>Íernoí democráticos pue­

dan ir prestando atención a la tris­
te experiencia de la nación bra­
sileña. El fascismo, ese monstiuo- 
so engendro Í»i/>«r>iaíísJa, quie-ff 
convertir a América en un innieii< 
io  cementerio de libertades.

Pero el prolelariado de América 
no lo permitirá. I.os obreros meji- 
eanos han convocado a u n  Conj;»"*- 
so Obrero de la América latina, c** 
ot que se tomarán medidas eficaces 
para luchar contia el fascio.

En tos Estados L'nidos, el gol­
pe de ír«ín/io Vargas ha produci­
do honda impresión. Toma cuer­
po la idea de que Brasil es vícti­
ma de las ambiciones de Roma, 
Berlín y Tokio, y esto hace que 
los Estados Unidos comiencen a 
abrir los ojos ante la injerencia del 
fascismo europeo en los asumo* 
americanos.

«Los combatientes de la 11 y 
de la 25 División prometen 
luchar .unidos hasta vencer»
Así decía una pancarta en el acto celebrado ayer en Alcañiz

I >rg;wnzadi) i>or d  Coniisaríado 
dv O uerr. de' Ejército d»‘I lí»**.- 
tuvo UiKar ayer, cu Alcañir., un 
}»rait acto de couíratcriii/.ación er.* 
tre los combatientes iU-1 frente V 
los que en ht reUi;.'Uuidía lucliau 
también con el arado u cr. la fíi- 
brica pura uplablar at ía>cismo.

Ora mies retratos de los prest- 
«lentes de la Kepóblica y de la Ge­
neralidad exoruaftan ambos lados 
<k*l escenario. La inp.sa de la pre­
sidencia ostentaba una bandera de 
la Rcpi'iblicíi, <ine tenía en el cen* 
tm  et csc'udo de Cataluña,, y en 
una de las paredes laterales del 
loca! se veía una {tancarta que de 
cía; « rn a  reiUKuardia fuerte, que 
tral>aie intensamente, u.scKuru una 
rá])ida victoria.» Iva otra pancar­
ta se leía: '<1.^ 11 División salu­
da a los jefes militari*s y políticos 
dcl XXI I  Cuerpo de Ejército, Im 
jo cuyas órdenes y dirección del 
Gobierno del Erente Eopular lo- 
nrarñ nuevas victorias.» Y en otra : 
«lyos combatientes do la 11 Div:- 
sitín saludan a] Kcneral Pozas, ai 
sul>«^)misarÍo del Ejército dcl Este. 
Crescenciano BPlwo, y al teniente 
coronel Cordón.»

Interviene (/rescencíano 
B i l b a o ,  comisario del 

Ejército del Este
"Hablumos a«iuí esta larde ixi. 

<liie nosotros queremos llevar a la 
retaguardia 1 a ooufrateniiracii'n 
que existe en id líjército, en cl 
ctial hay Divisiones y brigadas de 
totlus las tendencias, en el a ial hay 
reclutas «(uc siistenlan las más di­
versas ideologías, i>ero q»ie cuan­
do están en las trincheras son ñin 
camentc wildados dcl Ejército Po- 
¡miar, dispuestos a dar su vida por 
ICspaña, jiorípie ellos eomi>rendeii 
(pie en los tiiujuenios actuales, ]>or 
encima de todos los i>artidos, d«. 
todas las organizaciones, está Es- 
I>aña, está la República-»

I«os fascistas, cuando dísi>aran. 
no preguntan contra qué pecho 
enemigo van a hacer’o. En obús 
mata lo mismo en In trinchera <; 
un comunista y u un socialisti, 
<pic derraman juntos su sangre po? 
la causa.»

K1 camarada Bilbao terminó di­
ciendo :

"Así, pues, a prepararse, a lu­
char, y  os prometo como comisa 
rio del Ejército del liste (juc no 
nos vencerán. Aquí m» va a repe­
tirse lo dv A.stnrias donde nues­
tros hermanos luchal>an sin me­
dio do iKxlérseles ayudar. Cuand i 
el einmiigu acometa, va a encon­
trar frente a sí lina barrera de pe­
chos y fusiles y bandadas de avio­
nes republicanos, (]ue les harán 
huir como en Onadalaj.ira.»

El goliernadüi* general de 
Aragón

«Todo lo más sano de nuc.stro 
pueb!o está en guerra. Unos con 
<*1 fusil en hi m ano; otros, con el 
arado.

Pensad cómo nacieron estos ac 
teys de confraterni/ación- Stirgie

ron en el frente, donde comenzó 
a llevarse u efecto la idea de rea­
lizar rennioues públicas de Divi- 
siout'S y  Brigadas que basta uqnci 
mámenlo lutbían tenido distinto 
signibeado (loKtico.

Yo tengo lu completa seguridad 
de que si lus organizaciones y par­
tidos se dejan llevar l>or las voces 
que llegan del frente, el probleimi 
de la unidad antifascista será a'go 
sencillo de realizar en el frente v 
en la retaguardia.»

Aludió a los provocadores, di­
ciendo ;

»Hoy hay un ancho cam)>o (ra­
ra la traición, para la provocación. 
iVro no nos asustamos ni ante 
una ni ante otra. Hay represen­
tantes de lo s  intereses heridos 
trabajando eu nuestra retaguardia 
(>ara que seamos veneídos. En el 
momento en que surja «I bulo, en 
el momento en que s« ahupic al 
Gobioruo o a uu partido u orga­
nización del Frente Popular, de­
béis ir a un urgaiiisnm del instado 
y «Icinniciar al provocador. Xo se 
puede hab'ar mal del Gobierno, de 
un («artido o de una organización 
si c] que lo hace no tiene resjHm- 
sabilidud.

-Mvarez dcl Vayo, comisa­
rio (rencral de Guerra

>C:uiiarada& dcl frente y de la 
retaguardia de Aragúu : Yo (>ido, 
unte todo, a las delegaciones que 
se encuentran cU este neto quv Ue 
vuu nú saludo fervoroso y emocio­
nado a los combatieutcs del Ejér­
cito del Este.

ICslamos cu vís(>eras, segura­
mente, de ataques que «juieren ser 
decisivos cu la intención de nu«^- 
tros adversarios. Ivsperanios con 
una serenidad clara y resucita cual- 
<(uier empujé suyo, pero con estas 
coudiciüues ; que sc llegue a una 
mayor períeccióu de nuestro Ejér­
cito P i^ular y que haya uua re 
suelta colaboración (>or parte de 
U retaguardia.

Que Se dejen a un lado quere­
llas y diferencias; que se sepa re­
cordar todo lo que han sufrido en 
estos di(*ciséis meses de guerra los 
que aún están dcl otro lado. Ga­
nar la guerra, sí, (icrn no quiero 
limitarme n una sinqde dechira- 
cióu. El Ejército Popular tiene co­
mo misión inmediata en las ¡iróxi- 
mas oíi^raciones defender el terri 
torio de la República como si fue­
ra la última (uircelu de terreno 
leal.»

Habla de las dificiiitudes con (nu 
hemos tropezado en la esfera in­
ternacional, y dice : «Otro pueblo 
menos fuerte hubiera sucumbido 
ante las duras (irnebas (xir que ha 
atravesado el nuestro. Con toda 
nuestra tragedia, no me explico 
<iue baya entre nosotros quien no 
sienta la tortura, la necesidad 
apremiante, de liaccr durante día 
y noche cosas que rompensen las 
fatigas de nuestro Ejército para 
ganar la guerra-

Resistir es vencer, Pasar 'os me­
ses del invierno reduciendo los 
ataques dcl enemigo a la impoten­

cia para asegurarníw la v:ctori.í.
Habla del heroísnu» de Madrid 

y de lus días eu (|Uc el Gubieru.ij 
re|jiiblicang nbaiutonó ta cajútal
I»aro trasladarle a Vuleuciu, v des­
pués de tratar otros puntos dijo : 

«Cuando termine hi guerra i-«i;i 
nuestro triunfo, Esirnna hablará 
tvm la unt«>ridad de quienes han 
hecho frente a las naciones retar 
dataria.s, dilatorias.

CVebro (jue esta cami>aña entre 
retaguardia y frente dé sus frutos

.J/r.ir«rc del l'oya, i omisario ge­
neral dt (ruemi, almo de^ t 

glorioso de «•tmifjaric.í

Al freiUe y a la retaguardia no les 
queda más tarea <|ue, unidos, ven­
cer al fa.scisnio. (Xr a.seguro que ¡a 
vicioria^c.s nueslra si se cumplen 
Oslas Condiciones :

/>iícip/i«a .V superación en cl 
Ejércilo Popular.

Cohesión ,-n la retaguardia, y 
.•Ifrtíuoiicntc de todos al tíobier- 

Ho del Erente Popular.
Unidos Italos, sin (pie luidic ((uc- 

de excluido, en nn .<olo frente úii'- 
co hacía la victoria oterta.»

El acto terminó con la inlcrpre- 
tación, por la Banda de ’a 11 Di- 
vÉsión. de lo-s himnos nacional, 
"loi Internacional■> v -Los Hijos 
dcl Pueblo».

N o t a  n a c i o n a l

El Presidente de 
la República ha 

hablado en 
Madrid

En f l  Ad/dn de íf.ticnrv de la .‘II- 
caldia de .Madrid, p rc n u n c td  an lc- 
ayoT, sábado cl jefe del Estado un 
brillante discurso, en el que puso 
de relieve todo d  heroísmo y toda 
lu abmgaciÓH que caracterizan al 
pueblo de la capital de España en 
su lucha contra los invasores. Re­
firiéndose a la situación de .Madrid 
hace un año, cuando los extranje­
ros llegaron a las p u r r ia .?  d e  la ciu 
Jad. el .señor Ataña dijo:

" f ’n Íj;Vrcíía lo <cm«’ihí>s ahora. 
Hace u «  ano, no habla ni eso- Ha­
ce un año, no había más que »»ia- 
drileños r f i ‘ui*/lc.í a no dejarse sa­
crificar: y fO»i<i i u p i f f c n  y  como 
pudieron, con las uñas v tos dien­
tes, cerraron cl paso a im capital. 
f*ito hoy si hay «u Ejército: «n 
Ejército español, iin  l•.iército repu­
blicano, un Ejército del Plstudo ts- 
pañfl,  UN Ejército de la Repúbli­
ca española, salido dr las ttlas dfl 
pueblo.»

un P.jcTciio robusto y 
delensoi del F i l u d o ,  hoy: mañana, 
d (:/c « ío r y  sostén del prestigio de 
España ante el mundo, porque 
tendrán que doblar la cerviz y  re­
conocer que España no fj un ptu 
blo de locos y  de miserables.»

»Hcmo.% f r « id o  que rehacer u n  
E ¡ jé re i lo ,  porque n o  /ia,i «f«*.v m an* '- 

ras de hacer la guerra. \, delante 
de uu ejércilo atacante, no hay más 
que oporter otro c/Vm7 «> que íc 
pruebe superior al atacante. Cuan­
do ve va a cfg'Jnicíir u« ¡■'.iéTcilo. 
NO hay l i rv  iiiaiit ru i. iif dos de ha­
cerlo. So  hay iiirt.? que u n a :  la que 
da de .si la técnica militar en su 
estado actual. •>

"S'osotrOs afrontamos la guerra 
civil Porque c.t nuestro deber, por­
que nos d c /i‘nd«'iHo.í, p«»rqto- de­
fendimos lo libertad de España; Mc- 

Ni'-v gu.sle la guerra, ni por­
que vayamos a fundar en la gue­
rra uno gloria rrtililar. Fundamos 
UN(i ,p /o ;ía  d e  i « J f p « n d i ‘« e ía  y de 
I th c 'r lu d  m ir ío n a í .  '

w t :í

,'iotdados del Ejército Popuiar.. En el descanso se preparan p-rre 
h s  pr^itnos combates movidos por una sola voluntad: vencer.

¡ y  (•tKmdo lí«jT«f la hora vencerán I

Ayuntamiento de Madrid




